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EVIDENCIA GRÁFICA 
MUEBLE DE CRONOLOGÍA NEOLÍTICA 

EN EL ABRIGO DE ATXOSTE 
(VÍRGALA, ALA V A) 

Resumen: El yaciilliento de Atxoste (Vírgala, Álava) presenta una secuencia estratigráfica 
amplia, con seis niveles culturahnente adscritos al Mesolítico (pregeométrico y geométrico), 
Neolítico y Calcolitico. El horizonte IIIbl, de factura neolítica, ha suministrado una eviden­
cia gráfica mueble sobre asta de cérvido. Se han analizado los procesos técnicos y tafonó­
micos que han configurado la obra. En segundo lugar, se compara el objeto con efectivos 
precedentes y contemporáneos de estilo similar, reflexionando sobre la validez y los limites 
del procedimiento. 

Summary: The deposit of Atxoste (Vírgala, Álava) presents a large stratigraphic sequence, 
with six levels culturally assigned to the Mesolithic (pregeometric and geometric), Neolithic 
and Calcolithic periods. The IIIbl leve!, in the Neolithic, has given a mobile graphic evi­
dence, upon a spear of cervids. The technical and taphonomical has been analizad which 
has configured the work. Secundly the object is compared with modern and previous evi­
dences which have a similar style, reflecting about the validity and limits of this process. 

INTRODUCCIÓN 

La evaluación técnica, simbólica y la contextualización cronológica-cultural de un documento 
de arte mueble recuperado en el abrigo prehistórico de AD<oste (Álava) son los objetivos que mo­
tivan la realización del presente trabajo. Para alcanzar la primera proposición se ensayará la discri­
minación de las dinámicas naturales y antrópicas que confluyen en la pieza, es decir, aislar aque­
llas marcas que son producto de procesos post-deposicionales de las obtenidas mediante 
manipulación voluntaria. La observación detenida de los surcos podrá dilucidar si éstos represen­
tan los elementos artísticos de una obra o, si por el contrario, obedecen a otra razón. 

El estudio de los gestos técnicos y de las acciones tafonómicas que convergen en evidencias 
muebles, ha venido mostrándose en los últimos años como un procedimiento operativo necesario 
para lograr una comprensión precisa de los efectivos desde el enfoque de los procesos (Cremades 
1989 y 1994; d'Errico 1994; Fritz 1997). Habrá que advertir que al ser una metodología analítica 
en alza, pero de uso reciente, las implicaciones que según los autores se derivan entre la diferen­
ciación de dinámicas antrópicas y naturales, son objeto de continua discusión; a este respecto 
cabe destacar las implicaciones entre dinámicas referidas a los orígenes de la expresión gráfica 
(d'Errico 1991a; Huyge 1990, 1991; d'Errico y Vila, 1997). No sólo se generan problemáticas en 
la definición de la naturaleza de los agentes, sino también, los estudios de parámetros tecnológi­
cos, influyen en el nivel interpretativo: un ejemplo significativo afecta a la discriminación entre 
decoraciéin «sensu stricto» o sistema de notación (d'Errico 1994; Elkins 1996; Marshack 1989). 
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102 ALFONSO ALDAY RUIZ Y MARCOS GARCÍA DÍEZ 

Los fundamentos metodológicos sobre los que se asienta el estudio tecnológico del arte mue­
ble se ha venido explicitando, en lo que a las variables de reconocimiento atañe, en un buen nú­
mero de obras de referencia. La reconstrucción de los gestos que componen la grafía (dirección y 
orden de ejecución) y el reconocimiento del instrumento operativo se apoyan en caracteres mor­
fológicos y métricos previamente contrastados en un cuerpo experimental El amplio cúmulo de 
datos presentado por anteriores investigadores será la base sobre la que fundamentaremos nues­
tras consideraciones (Cremades 1989 y 1994; d'Errico 1988a, 1991b, 1993a, 1993b y 1994; Fritz 

1993 y 1997). 
El equipamiento utilizado ha sido una lupa binocular (Kyowa SZM), un mircroscopio óptico 

(Olympus BX-50) y un microscopio electrónico de barrido Oeol SZM-6400 con cámara fotográfi­
ca incorporada Kodak TMAX 100 pro 120) 1• Para poder hacer efectiva la lectura mediante este 
último método fue necesario obtener un molde de la pieza: para el negativo se utilizó un elastó­
mero de silicona de uso dental (Provil de laboratorios Bayer dental) (Claugher 1988; d'Errico 
1988b; Olsen 1988); el positivado, a partir del anterior, se ejecutó en resina (Hexcel UR 538) 
(Longo, 1994); para hacer posible la lectura en el M.E.B. el molde fue bañado en oro mediante 
un equipo de pulverización catódica Bal-Tec SCD-004. El calco, aqui presentado, se realizó me­
diante técnica digital: fueron tomadas fotografías de cada una de las vistas y posteriormente esca­
neadas, tratándose éstas con programas informáticos de imagen (Corel Draw 7.0 y Adobe Pho­

toshop 4.0.1) y dibujándose los contornos y los surcos. 
Por su parte la contextualización cronológico-cultural del objeto se alcanzará mediante: a) la 

caracterización de los componentes arqueológicos, notablemente de la industria lítica y cerámica, 
del nivel al que pertenece; b) la imbricación de este horizonte respecto al desarrollo estratigráfico 
consignado en el yacimiento y su cotejo con otras estaciones prehistóricas similares, e) con el 
auxilio de la referencia radiocronológica que hemos obtenido a partir de un fragmento óseo, y d) 
la comparación con otras evidencias gráficas referenciadas en la literatura arqueológica. Sobre este 
último aspecto serán varias las reflexiones que interesan, repercutiendo en el método y sus posibi-

lidades. 

EL LUGAR DE ATXOSTE2 

Se denomina Atxoste a un depósito prehistórico en abrigo sito en la localidad de Vírgala 
(Álava, País Vasco), en las coordenadas cartográficas 5.329 longitud oeste, 4.313 latitud norte 
y a 720 m.s.n.m. Se ubica en la cabecera del valle de Arraya, junto al cauce del río Berrón, 
subsidiario del Ega, punto estratégico de amplias posibilidades en la captación de recursos 

(mapa 1). 

1 Agradecemos al Servicio de Recursos Científicos 
de la Universidad Ro vira i Virgili de Tarragona, y en 
especial a los técnicos encargados del microscopio 
electrónico de barrido, y al área de Prehistoria de la 
Universidad del País Vasco la plena disposición del 
material. 

2 La evaluación del contenido arqueológico de Atxos­
te y su encuadre cultural se inserta dentro del proyecto ti­
tulado: Explotación del medio en el Pleistoceno Superior 
/ Holoceno vasco: sitios, equipamiento, paisaje (UPV 
155.130-Hal 16/97), dirigido por l. Barandiarán. Los tra­
bajos de campo han sido subvencionados por la Diputa­
ción Foral de Álava y por el mencionado proyecto. 
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MAPA 1 Lo /¡" ., , · . . ca zzacton ae los yactmzentos citados en el texto. 1 A . . 
Hoz¡ 5. La Peña de Marañón· 6. Peña Larga· 7 G L ·,b . txoste1 2. Kanpanoste Goikoa; 3. Mendandia; 4. Fuente 
deis Moros; 12. Huerto Raso; ÍJ. San Gre orí: 1~ ;;,v: .º rega;.8. B~rroberría; 9. Costalena; 10. Ponte!; 11. Botiquería 

'!) ' · 1 a or, 15. Ptcamozxonr 16 Cocina· 17 narp w. 18 S. 1 • 1 • ,J.-, auo1 • arsa. 

El interés del lugar deviene de su am li . 
seis horizontes sedimentarios que . P a lsecuenc1a estratigráfica, al menos, hasta la actualidad 

, . contienen os resto d di . . ' 
leolit!co, Neolítico y Calcolítico A s_ e versos episodios culturales del Epipa-

. su vez no muy dist t d , 1 h 
arqueológicamente, en dos yacimientos-de 'similar an e . e e' se an reconocido, y actuado 
(Alday 1998), siendo la distancia entre lo t d es caracteres. Kanpanoste y Kanpanoste Goikoa 
mente en la base de todos ellos di s res e aproX!illadamente un kilómetro lineal. Genérica-

se spone un Ep1pale li . d . - . 
por numerosas muescas y denticul d l . 0 tlco e tipo camp1n01de caracterizado 

a os, a que sin solución de continuidad se superponen niveles 
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104 ALFONSO ALDAY RUIZ Y MARCOS GARCÍA DÍEZ 

del Epipaleolítico geométrico. Las fases neolíticas significan la continuidad del tramo anterior 
mientras que las evidencias Calcolíticas y de la Edad del Bronce, ya sean de habitación o funera­

ria, son residuales y muestran el abandono del habitáculo. 
Tras unas recogidas superficiales de materiales efectuadas en 1995, se proyectó un sondeo es­

tratigráfico del refugio, acometido ese mismo año, para, posteriormente, a resultas de las perspec­
tivas que ofreció, proponer su excavación en extensión, a partir de 1996, tarea que nos sigue ocu­

pando en la actualidad (Alday 1996a, 1997 y e.p.). 
No ha podido determinarse aún la potencia real del yacimiento, pero en los más de dos me­

tros de excavación en profundidad se han individualizado seis niveles lito-estratigráficos. Aten­
diendo a los caracteres industriales, y a falta de dataciones radiocronológicas para la mayor parte 
de los horizontes, la composición y caracterización cultural provisional de los niveles arqueológi-

cos será: 

a) Niveles V1 y V: habiendo afectado la excavación a una pequeña parte es prematuro asegu­
rar sus calificativos industriales. No obstante la presencia mayoritaria de muescas, denticula­
dos y perforadores repite, con bastante exactitud, lo observado en Kampanoste Goikoa III 
inferior o Mendandia N (Alday 1996b), niveles adscritos al Epipaleolítico campiñoide y fe-

chado en los inicios del octavo milenio B.P. 
b) Niveles N y IIIb2: representan un rico episodio Epipaleolítico geométrico. Si bien es noto­

ria una evolución entre ellos, fundamentalmente según porcentajes en sus geométricos, dor­
sos y raspadores, lo común será la fina talla laminar de sus componentes, la abundancia de 
triángulos y trapecios de retoque abrupto y la variabilidad de puntas y láminas de dorso así 
como de raspadores y láminas retocadas. Similares secuencias industriales encontramos en 
Kanpanoste Goikoa III, Peña de Marañón d (Cava y Beguíristaín 1991-92), o Mendandia 
III inferior por citar establecimientos muy próximos geográficamente al de Atxoste. 

c) Niveles IIIb1 y IIIa: es en el tramo denominado IIIb1, en su misma base, donde se recu­
peró la pieza objeto de estudio. Ambos episodios representan un neolítico antiguo -cen­
trado en el séptimo milenio-, con variaciones sustanciales en el equipamiento material: la 
industria lítica controlada en las tres primeras campañas manifiesta el predominio de los ge­
ométricos, en torno al 46%, con el diseño de un solo tipo: los segmentos en doble bisel. 
Láminas retocadas, puntas y láminas de dorso, más raspadores, completan el grueso del ca­
tálogo. Abundante es también la colección cerámica consignada, donde deben destacarse las 
. decoraciones de cordones lisos o digitados, series de incisiones sobre el labio y los motivos 
mediante impresión (de punzón y concha) con algunas iconografias bien desarrolladas. El 
referente más cercano se encuentra en el nivel N de Peña Larga (Fernández Eraso 1997), 
con loza cardial e idéntica cronologia, encontrando así mismo paralelos en el tramo neolíti­

co superior de Mendandia, es decir, en su nivel II. 
d) Algunas remociones provocadas por el uso funerario del abrigo -nivel I- han provocado 

mezcolanzas de materiales dentro de un horizonte neolítico avanzado, el Il: una industria 
lítica residual con presencia de segmentos en doble bisel y láminas retocadas, más una pro­

ducción cerámica abundante caracterizan el estrato. 
e) Nivel I: derruida la visera del abrigo se acondiciona el área más protegida, junto a la pared, 

para alojar varios cadáveres. Los primeros depositados lo fueron en posición fetal, encajan­
do los muertos entre sí, observando mayor desorden en los últimos enterramientos. No 
podemos concretar con seguridad la cronología de los individuos inferiores, pero deduci­

mos un Calcolitico avanzado para los superiores. 
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Durante la campaña de excavación efectuada 19 
el nivel IIIb 1, cuadro Z2, sector 2 y a una rof:~did 7 fue exhumada, el 29 de septiembre, en 
pecto del punto O, la pieza a ui resentada p . a . comprendida entre 155 y 160 cms. res­
(foto 1 y lám. 1). q P que ha sido 111ventanada con la sigla AZ.Z2.2.160.986 

FOTO 1. Vi: , , d , tstas genera1es e 1a decoración. 
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LÁMJNA i. e, ld ateo genera e la decoración. 

Presenta en el extremo izquierdo evidencias de frac . , . 
deados' y el tejido esponjoso presenta in . turac1on antigua (los bordes están redon-

crustac1ones de sedimento) que cortan trazos descritos 

. 3. El .:stado de conservación de éstos impide la dis­
cnminac1on del origen de la fractura entre un natu al - , · proceso 

r o antrop1co (posible flexión). 
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como pertenecientes a las vistas E y F. En buena lógica concluimos que no nos encontramos 
ante una evidencia íntegra tal y como pudo ser concebida, no pudiendo concretar el tamaño ori­

ginal del objeto. 
Sobre la superficie de la pieza, y especialmente en el interior de algunos surcos, es notoria la 

presencia de manganeso y de pequeñas cristalizaciones de carbonato cálcico: ambos elementos 
vienen a introducirse como elemento limitador en la lectura tecnológica. 

Para su descripción discriminamos atendiendo a un criterio visual, ortogonalidad entre soporte 
y observador, seis vistas, recogiendo en cada una de ellas grafias individualizadas, pudiéndose in­
cluir elementos de otras vistas debido a la morfologia preferentemente circular de la pieza. Para 
su orientación la medida mayor es considerada como eje horizontal; el lateral izquierdo es el que 

presenta mayor anchura y el derecho la menor. 
El soporte utilizado es un fragmento distal de candil de cérvido de sección sagital preferentemen-

te circular, a excepción del extremo diestro que es semicircular. Presenta las siguientes medidas
4

: 

Longitud máxima: 48 mm. 
Altura en el extremo izquierdo: 11.5 mm. 
Altura en la mitad del recorrido: 9 mm. 
Altura en el extremo derecho: 6 mm. 
Grosor en el extremo izquierdo: 11.5 mm. 
Grosor en la mitad del recorrido: 9 .5 mm. 
Grosor en el extremo derecho: 8 mm. 

La caracterización de cada una de las vistas es la que sigue Oám. 2): 

• /' 
1 1 1 ""' 

o o 1 1 1 l 1 1 1 __.( " 
m 

º( 1 1 \ \ 1 \'"1 1 1 1 1 11 1 1 1 1 

""·~· ..... \"'\" 1 1 1 , 1~\ 1 1 1 1 , , , 
11i 1 1 1 \ 

1 ,,,, , •. ,
1 1 

11 1 11 1 1 1 1 1 r 1 1 111 1 1 , , 1 1 , , 
1 ' ' 

LÁMINA 2. Calco en desarrollo sintético de los motivos. Las letras indican las caras (de la A a la F) 
y los dígitos el número y orden de los trazos. 

4 La altura y grosor de la pieza se describen orien­
tando la vista A hacia arriba. 
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Vista A 

E 1 ' · s a uruca que se presenta transversalmente rectilin . , 
es oblicuo (formando un ángulo aproximad d 45º) Elea,. a excepc1on del extremo derecho que 

S b - 0 e · nncro-relieve5 es irregu1 
e o servan pequenas estrías6 rectilíneas 1 ali d ar. . oc za as en el borde s · · r · · 

con tendencia a paralelizarse con el J. S h upenor e m1enor de la vista eemayor. on eterom't. · d , . superiores a 20 um. e ricas, sien o, en terrrunos generales, 

En la casi práctica totalidad de la superficie se di , 
las entre sí en sentido horizontal y l sponen estnas muy poco profundas y parale-
superficie (foto 2). Entre las mismas que rec:,rren, a mayor parte de ellas, toda la amplitud de la 

se con iguran surcos de fondo irregular y morfologia en U. 

FOTO 2. Estrías producidas por acción de raspado. 

A su vez son reconocidos cinco surcos dis ue . 
respecto al e¡'e horizontal) Tres se P P stos en oblicuo (aproximadamente a unos 45º 

· resentan curvos (1 3 4) d · . 
camente' las longitudes varían entre 3 9 4 4 ' y y os smuosos (2 y 5). T1pométri-

L fudid ,y,mm. 
a pro n . ad del surco es en un caso (1) rofund 

nes presentan morfologías en U L dir . , dpl o y en otros (2 y 3) superficial. Las seccio-
. a ecc1on e trazado no ha podido ser estudiada. 

s Entendei:nos por micro-relieve una visualización 
de la _superficie en términos microscópicos (mediante 
lup~ btn?~ular de hasta 30 aumentos). 

Utilizamos el concepto estría para referirnos a 
aquell_a~ depresio_nes e~ste:ites en la superficie que sólo 
son visibl~s mecifan~e tecrucas microscópicas. De mane­
ra con~ar1a el. t_errrnno surco hará referencia a aquellas 
depres1?ne~ visi~les, en _cuyo interior puede darse la 
presencia de estnas, mediante una observación normal, 

sin uso de técnicas específicas. Como se indicará en el 
apai;ra~o tocante a la discriminación entre acciones ta­
f?nom:c~s 3'.'" antrópicas ambos conceptos harán referen­
cia a drnam1cas antrópicas. 

, 7 El esta~o de c?nservación de la presente vista 
solo hace pos1ble realizar el estudio a partlr· d 1 · . e os tres 
pnmeros surcos; debido al escaso número de efectivos 
con los que se cuenta no ha sido realizados los índi 
porcentuales. ces 
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Vista B 

Tranversalmente es convexa y presenta microrelieve plano. Se observan estrías -rectilíneas re­
partidas por toda la superficie (foto 3). La práctica totalidad tienden a paralelizarse al eje vertical 

y su tipometría oscila entre 15 um. y 33 um. 

FOTO 3. Estrías producidas por acción de frotado. 

Se localizan 16 surcos; las incisiones estudiadas dentro de la vista C se observan en el parte in­
ferior. De los 15 estudiados8 14 son rectilineos y uno es curvo (15). Dentro del grupo más nume­
roso, unos se presentan oblicuos y desviados a la izquierda9 (3, 9, 10, 11, 12 y 13), otros a la de­
recha (1 y 5) y un último conjunto caen paralelos al eje vertical (2, 4, 6, 7, 8 y 14). 

Tipométricamente las longitudes varían entre los 13,39 y 1,68 mm. Si bien el rango entre am­
bos es muy amplio (11,71 mm.), se ha de anotar que 11 de los 15 surcos medidos varían entre 
3,93 y 2,4 mm. conformando una serie en el campo central de la cara. Las anchuras distales se 
distribuyen entre 0,08 y 0,32 mm, con una media de 0,20 mm., valores casi idénticos a las proxi­
males con media de 0.21 mm.; por contra las mediales varían entre 0,12 y 0,465 mm. y presentan 

una media de 0,271 mm. 
La profundidad de los surcos pone de manifiesto, en términos generales, dos grandes gru­

pos: uno primero referido a las primeras y últimas incisiones donde prima el carácter superfi­
cial y muy superficial y el resto que se caracteriza por una mayoría del fenómeno profundo y 
muy profundo. En la totalidad de los surcos observados la parte medial presenta bien la pro­
fundidad mayor10 o compartiendo lugar con la medial y/ o proximal, nunca es la menor de 

ellas. 

s El surco n.º 16 presenta un estado de conser­
vación deficiente, habiendo sido por ello obviado. 
Como se podrá observar más adelante, y también re­
ferido a otras vistas, los cómputos que puedan reali­
zarse de los casos utilizados en cada una de las varia­
bles no coinciden con el número total de surcos 
descritos en cada vista; ello encuentra su explicación 

en la problemática de la lectura debida al estado de 
conservación. 

9 Cuando se señala surco oblicuo hacia la izquierda 
o derecha entiéndase que el extremo distal, o superior, 
se sitúa en uno u otro lateral. 

10 La profundidad de los surcos ha sido estimada 
sobre tres puntos: distal, medial y proximal. 
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Vista e 

Transve.rsalmente es convexa .. Se observan estrías tili" 
1 d 

. r.ec neas repartldas por toda la superficie·. 
a ten encia mayoritaria es la de paralelizarse con ¡ 

cara anterior. e eJe vert1cal y tipoméricamente similares a la 

Se describe un trazo sinuoso ( 4) q b · 
mide de 36,2 mm. y se realizó de iz :e:dau:c~ sltuarse en para;elo respecto al eje horizontal: 

da en el lateral izquierdo se desarr;llan, form~:~~ha~nC~~;:r~ed~s5eº una morfo~ogía apunta­
trazos en la parte superior de 2,8 (recto -1-) 4 . aproxrma amente, dos 
trazado el primero de ellos de aba· o hacia . . y '12 mm. (slnuoso -. -2-), habiendo sido 
de S 16 d d . J . amba, en la parte lnfenor uno ligeramente curvado (3) 
(fot; 4). mm. y traza o e arnba hacia aba¡o. También se observa el 2, 3 y 4 de la vista B 

FOTO 4. Detalle de los surcos que configuran el motivo «ajlechadoJ>. 

El más largo, con sección en V disminu e en h , 
otros tres mantienen una sección e~ V El y , anc ura _segun se desarrolla el recorrido. Los 
dad. . caracter superficial y profundo prima en la profundi-

11 La sección del surco fue controlada en ambos 
extremos y en la zona medial. 
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Vzsta D . . 
. a El microrelieve es plano s1 se exceptuan 

Transversalmente presenta una m~rfologtula colnvealix . d n el extremo derecho y de longitud 
. d rfologta irreg ar oc za as e • 

unas pocas depresiones e mo . . ul r Se observan estrías rectilíneas re-
. 1 5 . 1 E do de las rmsmas es muy meg a . al 1 

no superior a ' mm., e on_ disponerse mayoritariamente en par e o 
P

artidas por toda la superficie: como es norma van a . 
. , · t similares a la cara antenor. 

con el eje vertical y t!pometncamen ~ . bi n 3 corresponden a la vista B (n.º 2, 3 y 4) y 

Son 29 los surcos que¡ pu~~en ~~~:~i~:d~~ to~os son rectilineos excepto el 11 que es ligera-
uno a la C (3). De entre os m D tr los rectilineos unos se desvían ligeramente 

. 1 1 14 que son curvos. e en e 
mente smuoso Y e Y 10 l3) otros a la derecha (12 y 17) y el resto caen rectos, 
hacia la izqwerda (2, 3, 4, 6, 7, 3, 9, Y ' 

3 24 
25). 

Paralelos al eje vertical (15, 16, 18, 19,.20, 21 , 2
1
2' 

2
6 6

' ¡y 
1 4 

mm de longitud. La distribución 
· · · entre os Y os · 

La tipometría de las mc1s10nes vana 11· 'd . '15 de los 17 casos controlados. Las 
1 4 08 2 mm desarro an ose as1 . 

mayor se agrupa entre os ' y ' . d 1 di·a de O 161 mm: las media-
O 08 O 36 mm sien o a me ' ' 

anchuras distales se encuentran entre 1, y di' d O zo3 mm . y las proximales entre 0,08 y 0,32 
les entre los 0,12 y 0,28 mm., siendo a me a e ' ., 

mm., resultando la media de 0,175 mm. . D d mismo surco a la parte medial le corres-
La profundidad presenta todo el elenco. entro e uln tremas en unos casos es menor y en 

d 1 f did des rmentras que en os ex . 
ponde la mayor e . as pro un a ' di de la cara se localizan aquellos que se presentan mas 
otros los menos similar. En la zona me a . 

' . ' . al extremo derecho los superficiales. 
profundos, siendo los mas cercanos . . . V (38 sobre 46) dándose casos aislados 

La morfología de los surcos es pr10~1tarunente en ' 

dentro de un mismo surco con morfologia en U. .b h . b . (4 5 9 12 13 14 15 18 y 19) 
. . d os es de arr1 a acta a a¡o , ' ' ' ' ' ' 

La direccion del traza o en unos cas h i·do reconocido el repasado (primero 
· (2 3 8 11) y en un caso a s (foto 5), en otros a la mversa , . , Y . 

arriba-abajo y posteriormente abaJo-arnba). 

FOTO 5. Detalle de surco donde se obseroa la dirección del trazado. 
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Vista E 

Transversalmente presenta una morfologia convexa. El microrelieve es plano en el lateral iz­
quierdo, zona medial y parte de lateral derecho. En este último se presenta una marcada irregula­
ridad formada por depresiones de contorno irregular y no superiores a 2,5 mm.; el interior de las 
mismas es muy irregular: según nos vamos acercando al extremo aumenta en número. Se obser­
van estrías rectilineas repartidas por toda la superficie: lo usual será su disposición en paralelo res­
pecto al eje vertical y tipométricamente son similares a lo descrito para la cara anterior. 

Un total de 28 surcos son observables (foto 6), de los cuales dos pertenecen a la vísta B (2 y 3); 
el 9, 10, 12 y 13 son curvos, el 14 sinuoso y el resto rectilineos. La tendencia mayor es su desvio 
hacia la izquierda (5, 6, 7, 8, 9, 11, 15, 16, 17, 19, 20, 21, 22, 23, 24, 25 y 26) mientras otros caen 
en paralelo al eje vertical (4 y 18). 

FOTO 6. Serie de surcos del sector derecho de la vista E. 

La longitudes oscilan entre los 5,8 y 1,28 mm., desarrollándose 16 de las 22 entre 1,28 y 
2,88 mm. Las anchuras distales oscilan entre 0,08 y 0,36 mm., siendo la media de O, 156 mm.; 
las mediales lo hace entre 0,12 y 0,28 mm, siendo la media de 0,195 mm.; y las proximales de 
0,08 a 0,24 mm., siendo la media de 0,132 mm. 

La zona medial del surco es la que presenta la mayor de las profundidades, o a1 menos será si­
milar a la de las extremidades. En términos generales los surcos localizados en los laterales mues­
tran una anchura menor que aquellos situados entre ambos registros. 

La morfología en V sigue siendo la dominante, si bien el número de morfologías en U a 
aumentado respecto al total (14 sobre 57 referenciadas). 

La dirección de arriba-abajo es propia en 14 efectivos, mientras 2 adoptan el modo contrario 
(en los dos últimos surcos) y en uno la acción de repasado (de arriba-abajo y contraria) es pa­
tente. 

Vzsta F 

Transversalmente presenta morfologia convexa. El microrelieve es plano si se exceptúa el ex­
tremo derecho donde se localizan unas pocas depresiones que presentan los mismos caracteres 

! ' 
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11 
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, . l . sta D Se observan estrías rectilíneas repartidas por toda la 
métricos y morfologicos que en a vi . al . rti al y tipométricamente similares a la 
superficie: vuelven a ubicarse en paralelo respecto e1e ve c 

cara anterior. d 1 1 2 han sido referidos con anterioridad 
b .li d . t y tres surcos e os cua es , . 

Se han canta 1 za o trem ª ' 1 tili'neos De entre estos ultllnos · E) U rvo (1) y e resto rec · (4 de la vista B y 9 de la vista · no es cu 
1 

d h (2 3 7 8 9 y 22) y un 
. . (4 12 27 28 29 y 31) otros a a erec a , , , , 

unos se desvían a la izquierda , '. d' d Í al 'n paralelos al eje vertical (6, 10, 11, 13, 14, 
grupo mayor, aproximadamente la rruta e tot ' cae 

15, 16, 17, 18, 19, 20, 21, 23, 24, 25 y 26). 3 6 . los efectivos menores de 2 mm. tienden a 
Las longitudes se desarrollan entre 1,36 y '. mm., il O 08 m y O 4 mm. siendo la 

d h L huras distales ose an entre , m · ' ' . agruparse en el lateral erec o. as anc di d O 222 mm. y las prox1-
. d O 12 O 36 m con una me a e ' ., di d o 205 mm · las mediales e , Y ' m ., 

me a e , O.O, 8 O 24 m resultando ser la media de 0.168 mm. 
males lo hacen de , Y , m ., dial . b" algunos casos puede observarse . · ¡ parte me s! 1en en 

La profundidad mayor se asocia a al 1 ali d el lateral derecho muestran una suave 
E p ialmente os oc za os en . 

en uno de los extremos. s -ac . , , t n marcado como en casos anter10~ 
tendencia a ser menos pr~fundos, s1 bien este caracter no es a 

res.La morfologia en V representa más de una tercera parte de los casos estudiados (49 sobre 74), 

siendo así la U minoritaria. . d l di . , del trazado correspondiendo a todos 
En un total de 24 casos se ha referencia o a recc1~n ellos puede' señalarse el repasado (pri­

ellos el movimiento de arriba-abajo. A su vez en cuatro e 
meramente de abajo-arriba y luego la contana). 

ACCIONES TÉCNICAS y TAFONÓiVIICAS 

, . . d h uesto de manifiesto un conjunto de accio-
El estudio microscop1co de la pieza presenta¡ a a P . , d los materiales y gestos del graba-

f , . referidas tanto a a 1nteracc1on e .d 
nes antrópicas y ta onom1cas i nes que en último término han 1 o 
dor como a agentes post-deposicionales. Instrumentos y acc o 

conformando y alterando la. obr~. 1 i rima la primera intervención antrópica se llevó 
Tras el proceso de adqu1s1c10n de .ª matera P . , ' ,· 11·ó en un raspado de la práctica to-

¡ · br la vista A La acc1on cons s , 
a cabo de manera exc us1va so e · . d , 

0 0 
profundas y paralelas entre s1 

. ltado será la presencia e estrias P c . 
talidad de la rrusma, cuyo resu 1 b ndo (Pérez l992: 21). Probablemente la elimina-
que forman surcos anchos e irregulares en e o andil es la causa de este proceder. 
ción de la rugosidad de la superficie externa del e fi . ilar sobre la que traba1· ar. Por ello se 

· , b b bt ner una super c1e regt . 
La segunda acc1on usca a o . e D E F) con el objeto de lograr superficies lisas. 

abrasionó la mayor parte de las vistas .(B, C, . ' y ntadas por d'Errico (d'Errico 1993a Y 
Tomando como referencias las expenmendtac1ones prese bl nda como agente erosivo articulado 

. li n el uso e una materia a 
1993b) nos me namos a pensar e . . tr t rse de una piel o de un cuero. 
antrópicamente, sin llegar a especificarse sl1 pudiera, ada l dispositivo gráfico El análisis de la par-

t se procedió a a e1ecuc1on e · b 
En un tercer mamen o si no de la utilización de un filo lítico, en ruto, 

te interna de los surcos muestra paredes pl~nas, g d "do de los surcos y de manera pun-
, . 1991 b 88) En n numero muy re uc1 ' 

no retocado (d Ernco : . u al "d d l mismo probablemente debido a proble­
ma!, el fondo presenta estrías paralelas r~corn o e 1 ' en cuyo fondo se observan 

d 1., n S1·n embrago son mas numerosos os casos mas e conservac o . ' 
bandas perpendiculares al propio recorrido. 
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El estudio microscópico no ha revelado la presencia de estrías o pequeñas incisiones paras1-
tas. Anotamos esta ausencia porque su existencia, dentro de una misma cara y generalmente lo­
calizadas en los extremos, pone de manifiesto la utilización del mismo instrumento de trabajo 
(d'Errico 1991 b: 90-91). 

Las longitudes de los efectivos, para cada una de las vistas, es notoriamente zonal: tenden­
cia a ubicar los trazos más cortos en los laterales derechos. Tipométricamente similares son 
aquellos situados en los lados izquierdos de las vistas E y F, mientras que en la B y D se lo­
calizan los mayores. En la zona media de las vistas E y F se disponen los efectivos mayores, 
mientras que en la B y D no las mayores pero sí de las mayores. Se ha argumentado12 (Baran­
diarán 1984) que en buena medida esta variabilidad métrica, la concerniente a los motivos que 
se desarrollan dentro de una sola cara, puede ser explicada a partir del campo de acción dis­
ponible que permite el soporte en cada parte del recorrido. Es decir, el descenso progresivo 
de izquierda a derecha del soporte se acompaña, especialmente en las caras D y F, de una dis­
minución en la longitud de los trazos. La obra se acondiciona al soporte que actúa de módulo 
métrico. 

En torno a las anchuras, atendiendo a las medias, se observa una tendencia a situarse la mayor 
de ellas en la parte medial, mientras que los valores de los extremos son siempre menores. Den­
tro de cada una de las caras se observa, en las vistas E y F, y de forma puntual en la B, que los 
trazos con menor anchura tienden a disponerse en el lateral derecho, mientras que en el izquier­
do sólo se reconoce este carácter de forma clara en la vista F. Los surcos centrales, especialmente 
en las vistas B y D, no muestran una homogeneidad en la anchura. 

La inclinación de los surcos, repartida preferentemente entre paralelos al eje vertical como ma­
yoritarios y oblicuos con el extremo distal dirigido hacia la izquierda en ángulo variable, y la di­
rección del trazado, casi en su práctica totalidad de arriba hacia abajo, manifiesta con aceptable 
verosimilitud la ejecución de las grafías por un diestro. Recurriendo a cambios en la prensión del 
soporte óseo, pudieran ser explicados los casos de inclinación contraria; a su vez, el argumento 
anteriormente esgrimido, más las acciones de repasado, donde la primera incisión podría no ser 
reconocida debido al solapamiento total de los gestos, pudieran venir a explicar, entre otros, los 
cambios de dirección en el trazado. 

La repetición bastante generalizada de los movimientos en el trazado, el grado de lateralización 
del grabador, la realización de trazos abarcando dos o más caras, unos motivos similares (tanto 
en sus formas como en sus medidas), cabrían hacer pensar en la realización del dispositivo a cor­
to plazo frente a uno largo. Considerando la suma de caracteres mencionados, defendemos como 
más probable que el conjunto de los trazos conforma una entidad decorativa, desechando aquella 
hipótesis, también manejada por nosotros desde un principio, de su referencia a un sistema de 
notación o contabilidad. 

Un cuarto y último momento, deducido a partir de la existencia de varias superposiciones so­
bre las incisiones, dejó como resultado depresiones de contornos y fondos irregulares en el lateral 
derecho de las vistas D, E y F. Desconocemos el agente que originó éstas morfologías. Descarta­
mos gestos antrópicos de presión, así como alteraciones producidas por raíces (Binford 1981) y 
circulación hídrida (Badgley 1986). 

12 Las aplicaciones desarrolladas por L Barandiarán se 
han referidó de manera exclusiva a motivos figurativos. 
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PARALELOS TEMÁTICOS, FORMALES y ESTILÍSTICOS, LA ARGUMENTACIÓN DE LA COMPARACIÓN 

bl . nografias decorativas en niveles 
No es frecuente la localización de elementos mue es con ico ú no hemos encontrado más 

. N lí . A , r el documento que presentamos aqc , . 
adscritos al eo neo. s1, pa a tilí . d hecho se trata de una pieza muy smgu-
que escasos paralelos. temáticos, formal~s o es stlc~s, e entación relativa al neolítico. Así en la 
lar. En la búsqueda interesa aportar pnmerament(Le ocu)m og:t· ó una plaqueta de arenisca de 

l h de Huerto Raso ec1na se rec 
superficie de covac o oscense gul U a de sus caras aporta un «temm> geo-
estructura tabular y forma aproximadamente rectalanl ar. tr: sí que enmarcan una serie de trazos 

, . t r dos trazos mayores par e os en r ' • 

metr1co, compues o po . , fi r ticado en el yacimiento revelo un uruco 
perpendiculares a aquellos. El sond~o estrangra ilco p ac d rito al Neolítico medio o avanzado 

1,. E' til al que debio pertenecer a pieza, a se b 
nivel arqueo ogico er ' . , . , . (B di rán 1974). El paralelo entre am as 
atendiendo a la tipología de su a¡uar líneo y ceram1co . , aran a 

d 1 tal imilitud formal y esnlísnca. 
piezas se re uce a una e emen s. ., . a el hallazgo de la Sarsa (Bocairente, Va-

A la placa que venimos de relac10nar tamb1en se aproxun . , . . tri' ngulos relle-
. . el diseño de los monvos geometncos. a 

lencia) dado el gusto por el abigru:rarruento .Y d d rie de triángulos incisos (San V alero 

nos de entramados horizontales u obli~uo~~ ¡u~:~ d~ laar;:~:: :~: la nuestra de Atxoste, el soporte y 
1950). Dos argumentos nenen en comun e Pd . , ea pero de muy diferente origen y caracte-

1 , bos casos se ha pre1er1 o matena os , 
1 la crono og:ta: para am .. , d 'd d encuadre cronolóoico nos sitúan en e ne-., 1 . d ar s de vis1on y ensi a - y su ,,~ 1 

res -secoon, ongitu ' e a . . . d la ordenación de los materiales exhumados en a 
olítico. La falta de una estrangrafia correctall rmpdi e .b.bl sin problemas a un neolítico antiguo: de 

. d al . . do una parte de e os a sen i es 1974 cavida v enC1ana, sien . 1 . · dial del yacimiento (Portea : 
'd , t tualizar la obra ¡unto a a cerarruca car 

hecho ha si o comun con ex · 1 1 IIIbl reconocido como 
1 ¿ Atxoste pertenece a un ruve , e ' 

286). Recordemos ".11ora que a cuerna e no falta al a decorada mediante conchas. La natura-
Neolítico y con cerarruca rmpresa entre la que gunl e¡'emplares neolíticos aqcú aportados 

. . . d ¡ t ti prima de Atxoste respecto a os ., 
leza disnnnva e a ma e a . . d 1 b' eto Se han adscrito tambien al Neo­
debe ser una de las razones del alejamiento composltlvo de lo J . de la Murcielagm· a en realidad 

. , · d besas· una e a cueva ' 
lítico a1gunas manifestaciones arnsncas cor o d 1 . d L s Mármoles con motivos lineales geométri-
fuera de contexto (Gavilán 19.85, 175), .Y d~sNeeoli~c~ M~dio-Final la otra) (Asquerino 1987). 
cos (una entre material removido, adscrita . . . e alista pudiéramos retrotraer la 

. t · 'n exclusivamente tematlca Y iorm 
A parnr de una argumen ac10 M lí . d nde es fácil encontrar elementos de . . , . fu sar10 a momentos eso tlcos o 

composic10n, si era nece ' , . (F , d T guerres 1994) son mayoría los temas 
. ili d D tr d 1 área cantabnca ernan ez- res ' d 

fuerte srm . :U . en. o e ácter lineal de los trazos, dispuestos una gran parte e 
de ordenac1on geometr1ca basados en el ca.r fi las zoomorfas13. Más en concreto, la 
ellos formando series, sin que falten otras iconogr:ll as como Malu uer de Motes localizó en su ni­

placa de Huerto Ra~o ha sido co~p:da c~~6~5u~:teq~; ~~rresp;nde con el horizonte D genéri­
vel III de Berrobema (Maluquer e .. otes I Barandiarán que incluye un estadio Magdale­
co de las modernas excavac10nes. ding:tdas po~ . , 1994) p~r tanto algo alejado culturalmente 
niense final y otro inmediato Aziliense (Baran aran , 
de los documentos de Huerto Raso, Sarsa y Atxoste. 

13 Como excepciones a este cuerpo temático pue­
den señalarse: elementos sobre hueso de Atxeta (B_aran­
diarán 1973: 84; Corchón 1986: 481) y hu.eso r p12.arra 
en Arenaza (Apellániz 1985: 185) han sido incl'~udos 
dentro de la temática figurativa animal, car~cte~1~ada 
esta corriente formal por una parcialidad y srmplic1dad 

en el diseño que llega a pon.et .de manifiest? ~ficulta~ 
des en la adscripción ta:xonom1ca de los ,di~enos. E 
Balmori se señaló una posible figura de bov1do esque­
mática 01 ega del Sella 1930), siendo actualmente su 
adscripción estratigráfica incierta. 

EVIDENCIA GRÁFICA MUEBLE DE CRONOLOGÍA NEOLÍTICA EN El, ABRIGO DE ATXOSTE 115 

En la región mediterránea tampoco se dispone de un amplio catálogo de piezas muebles decora­
das: el yacimiento valenciano de la Cocina (Portea 1974) para los niveles adscritos al Epipaleolítico ge­
ométrico, aportó un conjunto decorativo variado basado en motivos geométricos: la disposición de 
sus trazos, además de a posibles razones simbólicas-expresivas, atienden al tamaño y contorno gene­
ral de las losetas (Barandiarán 1987: 67). Un canto de estilo aziliense en la cueva del Filador (Fullo­
la, Couraud 1984), una placa pintada con motivos lineales en Picamoixons (García et alii 1997) y las 
figuraciones de Sant Gregori de False! (Vilaseca 1973; Fullola et alii 1990) completarían el catálogo. 

Pudiera argumentarse que la escasez de documentación artística en soportes líticos y óseos a 
partir del neolítico se contrarresta con el recurso a la decoración de las vajillas cerámicas. De ser 
cierta esta proposición, la cerámica no solamente jugaría un papel doméstico, económico y ritual 
(referida a los depósitos funerarios), sino que se convertiría en vehículo de transmisión artística 
donde la plasticidad de la arcilla sírve para multiplicar el número de temas de expresión. Quizá se 
aprovechara el bagaje lineal-geométrico del mundo mesolítico propio de las placas cotuentadas, y 
transmitido a puntuales evidencias de la fase neolitica, a los recipientes cerámicos. Por ello nos ha 
parecido oportuno contrastar la pieza ósea de Atxoste con los temas expresados en los fragmen­
tos alfareros del mismo yacimiento y nivel, al entender que en su conjunto formarían la unidad 
simbólica del grupo humano que los creó. 

Es discreta la variabilidad iconográfica de las decoraciones de la loza consignada en el nivel 
IIIb 1 de Atxoste. Algunas se asocian a elementos de prehensión, tales como cordones que, arran­
cando desde las asas, se decoran mediante impresiones continuas de uñas y dedos. Series lineales, 
que de alguna manera repiten conscientemente o no el tema principal de la cuerna, se observan 
en varios recipientes con técnica decorativa impresa bajo el labio: impresiones verticales, cortas y 
paralelas acometidas con un útil dentado. Más complejos son aquellos dos motivos que se forma­
lizan a partir: a) de series de lineas impresas horizontalmente y bajo ellas series de impresiones 
cortas verticales; y b) cenefa horizontal lograda mediante impresiones, con juego de espigas en su 
interior más cenefa vertical también impresa rellena de series de impresiones horizontales. La fre­
cuencia de series de cortas impresiones horizontales -en cordones, bajo labio o en el mismo la­
bio-- y su similitud con buena parte de los motivos del soporte óseo pudieran ser debidas tanto 
a la simplicidad del motivo como a la expresión común de una realidad simbólica. 

No podríamos terminar este capítulo sobre la búsqueda de paralelos para la pieza de Atxoste, sin 
anotar una serie de reflexiones, en absoluto originales, que nos han ido surgiendo durante la prepara­
ción del presente articulo. La primera se refiere a la naturaleza de las coincidencias temáticas, formales 
y estilísticas que cabria señalar entre la grafia de Atxoste y la de un buen número de documentos ads­
critos a periodos paleolíticos, mesolíticos y neolíticos sobre soporte mueble. E incluso, estirando aún 
más los datos, las comparaciones que pudieran establecerse con el me rupestre, tanto el considerado 
paleolitico como post-paleolítico, asunto que no desarrollaremos aquí14. En el caso de Atxoste se pre­
senta la temática de líneas formando series de número variable como motivo general, con formas pre­
ferentemente rectilíneas y en menor número curvas y sinuosas y de estilo figurativo geométrico15. 

Tanto atendiendo a cada una de las variables de manera individual como a todas ellas en su conjunto, 

14 Sobre este aspecto son válidas las reflexiones de 
Ann Sieveking (1980). 

is El uso del término figurativo geométrico como 
elemento descriptivo de las grafías, es prestado de los es­
tudios de la geometría. Sin embargo ya apuntó 1. Baran­
diarán lo limitado de este procedimiento en los siguien-

tes términos: da justificada tendencia a reducir aquellas 
categorías gráficas a conceptos formales del mundo mo­
derno: muchas veces, se suele estar descomponiendo te­
mas que nos parecen complejos en los elementos que fá­
cilmente identificamos a partir de nuestra formación en 
la geometría clásica>> (Barandiarán 1987: 68). 
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la comparación vendría a extenderse dentro de un espectro temporal dilatado (desde los momentos 
iniciales del Paleolítico Superior hasta pasado el Neolítico) y para un espacio geográfico amplío. En su 
análisis sobre las placas de La Cocina ya anotó Barandiarán varias consideraciones a tener en cuenta 
(Barandiarán 1987: 62-67) que limitaban o establecen matices en la comparación que pudieran estable­
cerse entre, por ejemplo, las placas mesolíticas de la Cocina y las paleolíticas del Parpalló. 

La segunda de las cavilaciones, al hilo de los datos sintéticos anteriormente apuntados, atañe al 
fin que se persigue con la comparación y pregunta por el valor que tienen los datos resultantes 
del ejercicio: es decir, lo lícito de anotar similitudes y diferencias entre dos obras mediante la 
comparación de variables temáticas, formales, estilísticas y rítmicas, esto es, descomponiendo en 
partes la expresión artística. Como veremos esta reflexión nos devuelve, en parte, a la anterior. 
Pero, ¿cómo ha de ser valorada la presente semejanza?: ¿pervivencia consciente de un motivo do­
tado de un significado específico o pervivencia fortuita explicada por la sencillez de su diseño?. 
La sencillez formal y temática, desde el punto de vista conceptual y técnico, propio de estos mo­
tivos es bastante mayor que la que implica la formulación figurativa animal o humana en cuanto a 
su concepción y construcción. Por tanto a menor complejidad mayores posibilidades de conver­

gencia fortuita, es decir, mayores riesgos en el cotejo de las obras. 
La cuestión, para el caso aquí tratado, debería dirimir entre: a) si de la similitud temática, for­

mal, estilística y rítmica entre momentos Neolíticos y Mesolíticos, en su sentido más genérico, se 
deriva una continuidad entre ambas gentes o, b) si por el contrario, como se ha apuntado, las 
convergencias serian casuales y explicables por la sencillez de motivo. La escasa evidencia compa­
rativa, en términos cuantitativos, recogida hasta la actualidad, impide que nos inclinemos para uno 
u otro lado. Nuevos datos artisticos y una visión más integradora donde se barajen aportes de 

otros estudios nos serán necesarios para dilucidar la cuestión. 
En este panorama, un tanto desierto, pueden anotarse algunos elementos que manifiestan persis­

tencia entre los complejos Mesolíticos avanzados y Neolíticos iniciales. Otra cosa será fijar si esta 
continuidad puede o no trasladarse al ámbito artistico. Quizá el dato más significativo lo tenemos en 
la continuidad de los hábitat, la recurtencia a ocupar, en nuestro marco geográfico, abrigos bajo roca 
en puntos estratégicos (Alday 1994) donde los horizontes Epipaleolíticos y Neolíticos se superponen 
sin solución de continuidad: este es precisamente el caso de Atxoste, donde no hay interrupción en­
tre el nivel Epipaleolítico geométrico -IIIb2-- y Neolítico de cerámica impresa -IIIb1-. La si­
tuación se repite en los cercanos lugares de Mendandia, Fuente Hoz y Aizpea, y más alejadamente, 
en las referencias clásicas, en Aragón, de Botiqueria, Costalena o El Pontet (Cava 1994). En contra, 
los cambios económicos tenderán a modificar sensiblemente el mundo simbólico de las sociedades 
ante una nueva percepción de la naturaleza: de un paisaje que sin transformar antrópicamente entre­
ga lo necesario para la supervivencia, a terrenos susceptibles, una vez laborados, de convertirse en 
pastos o en tierras de labor. Sin embargo, estas alteraciones del medio, con sus implicaciones, pare­
cen ser más propias de un neolítico medio-avanzado (en donde además de mudanzas en los hábitat, 
en los territorios, y preferencia por unas estrategias de sedentarización frente a movilidad, se observa 
una novedosa preocupación por el mundo funerario), que de un neolítico inicial (fase ésta para la 
que aún no sabemos valorar la participación de una economia de producción). 

CONCLUSIÓN 

Venimos de ofrecer en el presente trabajo la única manifestación de arte mueble de época ne­
olítica conocida en el Pais Vasco que carece de modelos gráficos claros en el ámbito peninsular. 
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Su contextualización en el interio d · · 
sión de una referencia radiocronol~oi~a ";J~s;::aatldo~afina dsufimcientemalentealinddividualizada y la pose-s d b~ ' e ayor v or ocumento 

e trata e una obra de composición temática técnica ill · . 
cos argumentos estilísticos. Elaborada a arrir de ~ . sene ,ª con trazos lineales como úni-
mediante raspado y frotación; presenta u~a s . , n can:! d~ cervido previamente regularizado 
foloofa pueden discrimin h . . ecc10n_ sagit pre erentemente circular. Por su mor-

a· arse asta seis V1stas ofreciendo d d lJ , · 
algunas otras. Tras la decoración de la b , d' ca a una. e e as tematlcas parciales de 
pieza fue abandona. Tal y como nos h~ ~: :~ i;nteb surcos repartidos en las diferentes vistas, la 
tremo no "bl g a o ra, rota 1ntenc1onadamente o no en un ex-

' nos es pos1 e asegurar que estemos frente a un módulo decora · ' · , 
dos trazos mayores dispuestos en el extremo izquierdo del candil t 1 tlv~ i~egro. Qwza los 
tado gráficamente, sirvieron para aislar cuerpos temáticos lo ' ad Y_ c~mo o em~s, rep~esen-

La sección del soporte impi'd 1 . ali . , ' que no e1a e ser una hipotesis. e a visu zaCion completa d 1 fi · , 
decidiera a repetir el motivo principal d d 1 e a gra ia, qwza por ello el autor se 

d f 
. . en ca a una e os planos de visión (indep di 

e su uncionalidad no descartamos 1 "bili'd d d . en entemente a posi a e que contu al ' · d 
para su transporte) El tema princi"pal ser' 1 . . , d V1era gun sistema e suspensión 

· a a ser1ac1on e peq eñ t · al · lo rectilíneo o se in li e . . u os razos verttc es que tienden a 
c nan prererentemente hacia la izqui d b bl 

ción de un artista diestro- El ritm d 1 . er . a -pro a emente por la participa-

¿¡ 
. · o e as series se mantiene de uno a tr 

stancia de los trazos-, pero no así la longitud de 1 . . o. o -en cuanto a la 
tres mayores en caras D E F . os mismos. hay una sene menor, como B, y 
motivo aflechado que re~orr: l~ ~~:a a~rox1~ada~ente el mismo número de trazos. Un alargado 
puestos, rematan la obra. ' mas varios trazos complementarios irregularmente dis-

La ausencia de un repertorio artístico am lio de e . , . 
internos al propio yacimiento así com p . omparacion, nos obliga al uso de los datos 

~:;~:d:;~re~~;;~d~s~r~:~=~~::ó~ :r~:~~~:~a:~~ ;;::e~~º1~::~1:~se;~~:~i~~~:o~a~~~~ 
elemento retocado mayoritario un uy marca : Y. a undancia de segmentos de doble bisel como 
zonte ha sido datado en la uru·vy 'dcodrpdusGcerarruco que mcluye decoraciones impresas. El hori-

ersi a e romngen mediant A M S · · d 
los siguientes valores!': GrA-9789 6220

±5
0 

B p S . , e ~ · ., remitlen o el laboratorio 
calendario calibrado es de 5265-5046 B C al 95. 4. o1 udtraducfinon ~7 anos A.C. es de 4270±50 y a un 

L . · , 10 e con 1anza . 
a convergencia de aquella producción lítica con , . . 

esta asegurada en otros yacimientos d 1 t , ceranuca impresa, como es propio del estrato, 
e en orno: asi en Peña L IV M d di · 

~~:e dqe~~s~to~ d~ estratigrafias bie? contrastadas. La afiliación ~:~~rica yn~n ofr::e :d:s IIob~:~:~ 
a ec a es contemporanea a la obtenidas en el nivel N de p ñ L , 

B.P- Y el II de Cueva Lóbrega -6220±100 B P- . . e ª arga -6150±230 
mucho de la data de Mendandia II -6540+70 B p (Barnos y Ceruceros 1992). Tampoco se aleja 
mica al na ha . - . .- que cuenta con un catálogo amplío de cerá-

, gu . _dY rmpresa, Y pocos segmentos de doble bisel- y Mendandia I -6440+40 B p 
como cont:lnw ad parcial del horizonte anterior. - . .-

Por lo que se refiere al tema, forma estilo ri . . . 
duración temporal y amplitud espacial 'de d , l tmo y matena p~ima es conocida una amplia per-
perior al neolítico para el sudeste s e a , menos los dos últlmos terCios del Paleolítico su-

europeo notandose di · ·, . 
pectro temporal. La valoración d 1 , una srrunucion progresiva dentro del es-

e os procesos de convergencia o divergencia de códigos 

16 p un ar~ asegurar el ~nmarque temporal se recogió 
pequeno fragmento oseo sobre las mismas coorde­

nadas (en_ cuadro, sector y profundidad absoluta respec­
to al plano O) donde apareció el candil. 

17 La calibración se efectuó por medio del progra­
ma_ Ox~al v2.01 del Laboratorio de Arqueología de la 
Uruvers1dad de Oxford. 

1,' 
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. d de continuidad o simple coincidencia de las categorías expresivas, para docudmen-
estereo11pa os, . e a un incierto debate donde pueden ponerse en tela e 1111-
tos alegados en el tiempo, nos expon . 

1 
· · de la obra artística: la rea­

cio la ambigüedad de los conceptos que mane1amos en a comprens10': d y valorada en 
lidad de ésta, bien como elemento decorativo o bie~ c~mo .~xpr~s10~ _razona a 
según que casos, y el propio respaldo ideológico y su s1gruficac10n s1mbolica. 
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